MIRIAM LA JUDIA.

Después de la Reconquista cristiana, convivían en Requena las tres culturas que durante siglos habían combatido, aunque bajo la paz, los prejuicios que separaban a  los practicantes de las tres religiones que creían en un Dios único se iban haciendo evidentes con el paso del tiempo. Se suponía que el precio de poder continuar cultivando sus tierras, o comerciando, aunque rindieran tributo al señor feudal a quien el rey las había otorgado, era la conversión de moros y judíos al cristianismo, pero, en muchos casos, esta  era solo aparente y se decía que un buen número de los conversos seguía practicando su religión en secreto, aunque participaran en las ceremonias cada vez que llegaba un clérigo o, cuando los había, en las parroquias establecidas.

En Requena  vivía una judía conversa, Miriam para los suyos, María para la nueva fe, joven y hermosa, que había heredado de su madre el conocimiento de las hierbas de la montaña y sabía como aplicar emplastos y remedios utilizando lo que la naturaleza ponía a su alcance. Ella hacía decocciones para ayudar a los dolores de pecho, fabricaba cálidas cataplasmas que ayudaban a mejorar los síntomas del lumbago, sabía componer los huesos rotos y coser las heridas, ya fueran producidas por accidente o pelea. Los vecinos la estimaban y estaban seguros que acudiría a su llamada en caso de necesidad con una bolsa en la que llevaba diferentes frasquitos cuyo color variaba desde el rubí encendido al verde esmeralda, desde el pálido oro al negro como la noche sin luna. De ordinario, mezclaba unas gotas del adecuado para la dolencia a tratar con un poco del vino que llevaba igualmente en un frasco de mayor tamaño, que  era oscuro y dulce, espeso y oloroso y que obtenía ella misma, haciendo fermentar las rojas uvas de una viña que crecía a espaldas de su cabaña, a las afueras de la población. Muchos de sus convecinos se habían esforzado por conseguir un vino semejante, pero por mas que hicieron, incluso cortando esquejes de las cepas durante la noche y a escondidas, no consiguieron ni de lejos, llegar a igualar el vino de María. Quizás el secreto estaba en la temperatura de la cueva donde fermentaban las pocas jarras que constituían la cosecha, o en el tiempo que llevaban al amparo de la oscuridad, o quien saben si la muchacha añadía algún misterioso ingrediente que solo ella conocía.

Mientras de vez en cuando volvían los comentarios en voz baja sobre el asunto del vino, sucedió que dos jóvenes se enamoraron de ella. Ciertamente solo una piedra hubiera quedado insensible al ritmo de su paso, a la redondez de sus caderas, a su embrujadora sonrisa. Los dos le dedicaron sus requiebros, le colgaron flores en la ventana al llegar el mes de mayo, se esforzaron por inclinar la balanza en su provecho...Y al fin, María se decidió. Cuando apareció en la misa del domingo con las flores que Tono dejara la noche anterior en el repecho de su ventana prendidas en su cintura, Blas, el otro pretendiente, supo que había perdido. Los celos se apoderaron de él y, sin aceptar la derrota, se presentó en casa de Maria para pedirle que meditara su decisión. Ella, con buenas palabras, agradeció su interés pero se negó a cambiar. Y entonces Blas, despechado y lleno de rabia le juró que se arrepentiría. No serás de ningún otro sino quieres ser mi esposa –exclamó amenazador- ¡Por Dios que lo impediré!. Y salió de la casa.

Pocos días mas tarde caminó hasta un monasterio que había a algunas leguas de la villa y pidió confesión con el abad. Estoy embrujado padre –dijo cayendo de rodillas- ni como, ni puedo dormir, ni me valgo en el trabajo. Es Miriam la judía, por mucho que se haya cambiando el nombre. Ella intenta pasar como simple curandera, pero practica ritos extraños, de lo contrario ¿cómo es que nadie ha podido igualar su vino? Porque a buen seguro recita ensalmos cuando pisa las uvas y cuando lo almacena en el sótano. Míreme a mi ¿no cree que me ha hecho mal de ojo? Y en verdad lo parecía, desaseado, polvoriento, con barba de varios días, pálida la tez y hundidos los ojos, rojos y extraviados. El abad no supo ver el trasfondo de la historia y envidioso de que muchas veces los requenenses llamaran a Maria en lugar de acudir a los monjes que hacían sangrías sin cuento y creían que la oración todo lo curaba, puso el caso en antecedentes de la autoridad civil y se decretó la detención y el juicio de la muchacha.

Acusada de hechicería, los vecinos, amedrentados por las torturas que se aplicaban para lograr confesiones, callaron y fue condenada. Solamente, teniendo en cuenta a cuantos había curado, se ordenó que se la ahorcara en lugar de llevarla a la hoguera. De nada valieron las súplicas de Tono, que cuanto pudo lograr, sobornando al carcelero, fue que le permitiera despedirse de su amada. Los dejó a solas, cada uno a un lado de la reja de la mazmorra y ella, estrechándoles las manos a través de los barrotes, le dijo, serenamente: Dios sabe de mi inocencia. Tono ¿tu me quieres? –Con todo mi corazón. Respondió el joven. Entonces, te tomo como mi esposo delante de Él y me entrego a ti como esposa. Todo lo mío, a partir de este momento, es tuyo. Y acercándose cuanto la reja le permitía añadió: -Bésame. Con mi beso te transmito mis conocimientos. Úsalos para hacer el bien, como yo he tratado de hacerlo siempre. Se unieron en un largo beso y el joven notó como una poderosa energía le recorría de arriba abajo. Poco más pudieron decirse. Volvió el carcelero y a tirones lo hizo salir de allí, mientras ella, extrañamente en paz y mas hermosa que nunca, le sonreía.

Y los descendientes de Tono, sin que nadie supiera nunca porqué, siguieron fabricando el mejor vino de Requena. ¿Acaso alguien puede medir los secretos que encierra un beso?.

